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P E R I Ó D I C O  P I N T O R E S C OADAPTADO A TODOS LOS COSTOS T AL ALCANCE DE TODAS U S  CIASES DE LA SOCIEDAD,
IVúm. 199.

JUEVES 7 DE AGOSTO DE 1862.
Los números úel año forman iin tomo de mas 

de iOO jjíiginas de abundante lectura y preciosos 
grabados con una elegante cubierta.

4 CUARTOS EL NÚMERO.
Se publica todos los jueves y se remite i  provincias el mismo dia. 

Se vende en los puntos do suscricion.

Tom. I.
PRECIO DE SUSCRICION.

Madrid un año 21 r s ., seis meses 13.—Provin­
cias un año 24 rs ., seis meses l l .-E sm N ix n o , 
CuB.v Y P uerto-Rico un año bO rs.

S U M A R IO .

La utilidad pe  la H istoria , por Florencio Jancr. {Cotí- 
c/usio»¡.—R osa y Mari3. (Coníínaaciím).—Los orado­
res FAMOSOS: Slirabcau.—La antigüedad de la danza. 
—Historia natural : Los vencejos y las golondrinas.— 
—P oesías antiguas ; Soneto inédito de Fr. José de Si- 
güenza.—Las Pasiflóreas y las asclepiadeas : Botá­
nica.—Pensamientos.

LA UTILIDAD DE LA HISTORIA.

(CONCLUSION.)

Noestod.i sin embargo vasallaje, ruina y 
envilecimiento. También presentan I is ana'es 
del mundo brillantes páginas, en que los pue­
blos que ligaran aparecen rodeados de una es­
plendente aureola de gloria. ¿Dónde fue la 
cuna del cristianismo? ¿Cuáles fueron los pri­
meros pueblos que le abrazaron , y cuáles los 
primeros que intentaron infumiiile en los pe­
chos de los pueblos ciegos á su luz? Hé aquí 
grandes sucesos que probarían entre otros 
muclíos la utilidad é importancia del estu lio 
de la historia. Aquel tesón de los mártires, 
aquella fe jamás desmentida de los primeros 
cristianos, en tres siglos de persecuciones ¿no 
eran la mejor prueba de la constancia y esce- 
lencia de la religión cristiana, y de lo que du­
rará hasta el tiií del mundo, cuando vence en 
su nacimiento al viejo, al arraigado y turbu­
lento paganismo? Y aquel sentimiento reliaioso 
que se apoderó de toda Europa, cuando ya 
Carlomagno en Francia, y el gran Alfredo en 
Inglaterra, habían intentado restablecer el im­
perio del saber humano contra el de la igno­
rancia, y que lanzó contra el Asia, para re.^ca- 
tar los Lugares Santos, miles de guerreros, 
¿cuánto bien no proporcionó á la cristiandad, 
y cuán útiles lecciones no presta la Historia 
sobre tan importantes sucesos? Sofocáronse 
desde luego las luchas entre los señores feuda­

les, arrinconáronse sus fatales horca y cu­
chilla, acrecentaroQ las cruzadas, con el trato 
de todos los pueblos del continente, la indus­
tria Y el comercio; progresaron con la libertad 
las ciencias y las artes, y hasta las letras reti­
radas allá en el interior de los monasterios, se 
alentaron y salieron á la luz del mundo, pro­
clamando por todas partes la utilidad del sa­
ber y el valor imcoraprensible de la inteligen­
cia liumana. Esta misma inteligencia se des­
envuelve á medida que la sociedad cristiana 
esliende sus límites, y aquella confusión, une 
habia reinado tantos siglos después de la de­
cadencia de las mejores regiones, se retira 
pretendiendo la'paz, el órden y el gobierno, 
despejar las naciones de las tormentas con que 
la ignora:.cía las habia envuelto durante un 
largo período de tiempo. Pasan los años, y 
mientras las plumas mas doctas armonizan la 
fe con la razón, profunilizan las cuestiones 
teológicas, amlizan la lilo.-ofia, las ciencias 
naturales, y hasta la política, las mas atrevi­
das intentan restringir la potestad de los papas, 
presentan la lógica bajo nuevas formas, y se­
paran la filüsiifía de los estudios teológicos, 
prestando con ios escritos árabes nuevo campo 
á la medicina. Abrense estudios públicos y 
universidades en París, Oxford, Salamanca, 
Viena, Lérida, Lisboa y otras partes, y mien­
tras se hacen nuevos descubrimientos en las 
artes, aparece y desarrolla el útilísimo invento 
de la imprenta. Mo fue este solo el gran suce­
so que llonó de admiración á las sociedades 
del siglo XV , pues en el mismo siglo y en sus 
últimos años tiene cabida otro de muy impor­
tantes consecuencias para la Europa, cual es 
el descubrimiento de la América, el liallazgo 
de un Nuevo Mundo.—No puede menos de 
admirar al político y al hombre pensador, el 
principio de aquel grande periodo de la histo­
ria que abraza dos lieclios tan portentosos 
como fueron ol invento de la imprenta y el 
descubrimiento de la parte que fallaba para 
completar la unidad y e([uilibrio del mundo. 
Aquel período q le comenzó en la segunda ral­

lad del siglo XV, cuando la Europa feudal se 
habia Irasformado en Europa monárnuica, abra­
za grandes fracciones en que descuellan hechos 
gi.:antescos, y en que la sociedad nueva reco­
giendo los elementos de la sociedad antigua, 
los combinaba con sus ideas nuevas y con sus 
nuevas y ambiciosas necesidades. Los intereses 
cambian con los inesperados medios de satis­
facerlos, y hé aquí la causa de aquellos com­
bates de ideas y de principios, de aquellas lu­
chas religiosas que ahuyentaban ó . abrazaban 
una creencia para desterrarla ó señorearla en 
regiones de ámbitos mas ó menos dilatados.— 
jCuáiitas y cuán útiles reflexiones no es dalde 
hacer con la liistoria en la m ano, cuando al 
ver que ya la muchedumbre oprimida por la 
ignorancia tenia su libertad, el feudalismo hu­
millado liacia lugar á las monarquías, abri­
gando cada nación fuerza y política, cien­
cias, letras y artes para adelantar el saber hu­
mano , y con este el pudor justo y racional de 
la inteligencia, todavía un suceso inesperado 
cambiaba la faz del orbe!—Tan grandes cam­
bios en las nacinnes, tales adelantos, tales 
desórde ;es y tales descubrimientos como solo 
liemos bosq’itejado ligeramente, con todas sus 
diversas marchas y vicisitudes, la historia es 
quien nos lo refiere y liace palpable, y solo la 
historia es quien con toda fidelidad nos lo con­
serva. Nos da, en fin, razón completa de lodo 
lo que ha pasado y pasa en el mundo desde 
que existe el mundo: y aun liace mas, como ya 
hemo.A dicho, pues casi ñus vaticina con los 
ejemplos de lo pasado y de lo presente, lo que 
será el mundo en lo venidero.

Y ¿qué será el mundo en las edades que al 
través de una confiLsa cerrazón se columbran 
mas allá de nuestro siglo?

La civilización antigua acabó con el imperio 
romano, y con la veni la de los bárbaros co­
menzó la civilización nueva. La civilización 
nueva comenzó entre los mismos bárbaros que 
se desgajaron de la Escaiidiiiavia, porque se 
aunaron con el verdadero gérmen de la civiij- 
zaciun, con el cristianismo. Este no se desdeño
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de dar la mano á la soi'iedad bárbara , porque [ 
no es orgulloso, y además de no ser orgulloso, 
es justo; y siendo justo y nada orgulloso, de­
bía preferir en su nacimiento annerse con la 
srciedad bárbara que inundó la Europa antes 
que con la socieda»! romanaj verdadero tipo de 
la corrupción y del envilecimiento. Los godos 
eran incnltO', pero virtuosos: los romanos no 
eran entonces otra cosa que el conjunto de los 
mas depravados vicios. Entre tales estreinos, 
entre la corrupción ó la b rbarie y la virtud, 
¿estaría dudoso el cristianismo? No lo estuvo; 
se hermanó con los godos; y á los pueblos que 
desparramó Marico por Europa, y que Cailo- 
magno redujo en límites algún tanto civiliza, 
dos, á estos pueblos encargó el sosten del cris­
tianismo, y con su sosten la cultura del mun­
do, la perfección de la inteligencia humana.— 
La perfección de la inteligencia humana, la 
civilización nueva no lia llegado todavía á su 
término; pero llegará. Mas antes, ¿cuántos 
cambios, cuántos trastornos y cuántas con­
vulsiones no estremecerán al género hutnano? 
Las mismas aglaciones, los mismos adelantos 
y los mismos retrocesos; iguales luchas, igua­
les íiuerras é iguales conquistas se verificarán 
en el recinto de las naciones. La que ayer fue 
vencedora mañana quedará vencida, y ’la que 
ayer creía tocar ya á la cumbre de la perfec­
ción y de la dicha, mañana se verá acaso en­
vuelta entre las tinieblas de la barbarie. El 
Africa y el Asia prodigaron sus luces al resto 
del mundo, y hoy dia no conservan mas que 
débiles destellos de su pasada grandeza. La 
América ha sido mil veces invadida por el Con­
tinente antiguo; ¿quién nos asegura no caiga 
alaun dia sobre la Europa , y repila la catás­
trofe sin igual de la soberb a Roma?—Perfec­
ción y dich'i. lié ahí 1< qi:e ambiciona y lo qi e 
busca la humanidad. Agítase continuamente 
con períodos sangrientos, seguidos por tem­
poradas de paz mas ó menos largas, y lo que 
intenta con unas y lo que anhela con otros, 
planteando mil diferenies formas de gobierno, 
con ¡instituciones, mudanzas, ideas y proyec­
tos sin fin, es la completa civilización del mun­
do.—La historia, pues, que nos enseña los 
en ores que motivaron las crueles tempestades 
nue afligieron al hombro en los siglos pa a- 
dos, nos traza el camino que debemos seguir 
para evitarlas en los tiempos venideros; y bajo 
este supuesto nn puede caber duda alguna de 
la inmensa utilidad que con su estudio deban 
reportar las naciones. Nunca mejor que en 
nuestros dias pueden obtenerse las ventajas 
que ofrece el esiudio filosófico de la historia, 
porque si hasta á los pueblos bárbaros y sal­
vajes les aguarda un porvenir, ¿qué porvenir 
tan grandioso debe tener la España, región cul­
ta y civilizada?

F lorencio J aner.

ROSA Y MARIA.

(COSTINOACIOM.)

Itl.

El bombardeó continuó toda la mañana y la 
tarde, pero no se supo noticia alguna respecto 
á la siluacioii de la ciudad. Por fin hacia las 
cuatro de la tarde el f lego cesó súbitamente y 
poco después Borard que había ido de pueblo 
en pueblo por los alrededores para saber noti­
cias , y que había estado habland» con los ceu- 
tineúis di! la retaguardia del campo realista, tra­
jo la noticia de que las tropas del rey, como 
él las llamaba, habían ganado grandes venta­
jas. La ciudad estaba cercada por todas partes- 
y las puertas principales estal)an defendidas por 
barricadas firmadas apresurailamente. Se lia- 
bia puesto una bandera indicando una tregua 
y si! le habia intimado al gobernador la órden 
de que entregara las lluves de la plaza. El ca­
mino habia sido ocupado por una brigada de la 
piimera división, en la cual servia Guillermo 
Cera d , y oslas tropas debian renovar el asalto

si se recibía una contestación desfavorable de 
parte del gobernador.

Berard permameió algunos minutos con 
Mai!. de Ghalouville y con su hijo, y se fué 
otra vez á adquirir noticias, porque de.seaba 
saber la contestación del general republicano.

La clase de coiiteslacion dada por el gober­
nador se conoció bien pronto porque apenas 
Labia pasado una hora después de la partida de 
Mr. Berard cuando ’as descargas de canon co- 
me.nzaron mas terribles que nunca y no cesa­
ron lia' îa mucho después de ponerse el sol. 
Mad. de Ciiatouviüe que habia pasado la no- 
clie anterior sin cerrar los ojos, se reclinó en­
tonces en un sidá para dormir.

Alfredo aprovechándose de la oportunidad 
que se le presentaba para | oder saber los su­
cesos del dia, descendió la escalera y enti ando 
en ol parque echó á andar por una de las cades 
de árboles. Dirigióse entonces hácia la ciudad 
sitiada y después de haber andado tres cuartos 
de legua llegó á una colina desde cuya cima es­
peraba que al resplandor de la luiVi veria el 
camino en que se habia verificado el combate; 
pero no vió mas que humo y á veces llamara­
das aunque no pudo distinguir si estas proce­
dían de las murallas ó de las filas de los sitia­
dores. Entre tanto las descargas de canon eran 
menos frecuentes y en los intervalos del fuego, 
Alfredo podía oir ios sonidos de una corneta. 
Examinando la colína en que estaba vió que 
habia sido ocupada y abandonada; en ella ha­
bía señales de ruedas de cañón; esta colina 
dominaba uno de los caminos, pero este se ha­
llaba defendido contra los fuertes mas próxi­
mos de la ciudad por varios grupos de árboles 
que formaban un bosquecillo. Alfredo vió por 
las ramas rotas que yacían en tierra que la guar­
nición de Nanles habia hecho uso de su artille­
ría; yendo á alguna distancia' de los árboles 
tropezó con un cadáver que yacia á sus pies, 
tenia los ojos abierlos y parecía clavarlos en él 
con una mirada fija; volvió atrás con horror y 
acordándose que liacia mas de una hora que 
habia salido de su casa, se dirigió hácia ella.

Caminaba triste y lentamente sin poder ol- 
vidar el rostro del soldado muerto; pensando 
en los muchos que liabrian perecido, tanto rea­
listas como republicanos, y los amigos que 
podría haber perdido en esta lucha. E' colegio 
á que él pertenecía estaba en el centro de la 
ciudad, pero si Nantes habia sido tomado ¿quién 
sabe si estaría ardiendo? Por otra parle muclios 
amigos antiguos de su padre estaban compro­
metidos en el partido realista ; allí es'aha tam­
bién el pobre Bsrard, cuyo hijo se liabia uni­
do á los vendeanos la noche anterior, la misma 
en que Berard, padre, habia ido á Nantes para 
sacarle del colegio. Alfredo se pregunt .ba á si 
mismo quépirtido liubiera abrazado, sí hu­
biese tenido algunos años mas, y en esta medi­
tación llegó á la puerta del parque.

Habia metido la llave en la cerradura y esta- 
taba á punto de abrir cuando un soldado que 
apenas parecía mayor que él se le acercó páli­
do, descompuesto y manifestando un gran can­
sancio.

—Por el amor del cielo, dijo el soldado, per­
mitidme entrar en este parque y dejad que rae 
eche en la verba algunos minutos.

—Entrad, dijo Alfredo, ¿estáis herido?
—No, pero estoy exhausto de fuerzas, repli­

có el jóven con un suspiro que parecía un so­
llozo.

Alfredo n iró el uniforme del fugitivo al 
tiempo que entraban en el parque , pero esta­
ba tan descolorido que era imposible saber su 
color primitivo; una cosa Labia evidente sin 
embargo y es que el partido á que él perte­
necía no había salido victorioso.

—Venid conmigo, dijo Alfredo dándole el 
brazo, venid al castillo, necesitáis descanso y 
refresco.

—¿Qué castillo es este? esclamó el fugitivo 
¿pertenece á madama de Chamuville?

—Sí, replicó Alfredo, madama de Chalou- 
ville es mi madre.

—Oí ruego entonces que vayais á decirla 
que Pablo Duval está á la puerta muerto de

hambre y de fatiga y creo que no me rehusa­
rá la laispitaüdad. Ella me conoció cuando ni­
ño; mi padre era administrador del suyo y...

—Aquí el jóven se apoyó con'ra un árbol y 
pareció espursto á desmayarse,

—Pero estaréis herido, dijo Alfredo por se­
gunda vez.

—No, contestó Duval en rna voz que mani- 
feslaba demasiado su estraonlinaria aehilid;id, 
pero estoy desfallecido por falta de alimento. 
No he lomado nada desde ayer larde antes de 
empezar el alaqiie y durante las dos horas úl­
timas hemos sido perseguidos en todas direc­
ciones por los republicanos.

Al saber Alfredo quo c\ fugitivo habia esta­
do peleando contra los republicanos, juzgó 
prudente que no le vieran los criados para 
evitar que si aquellos pasaban por el castillo 
persiguiéndole, no pudieran decirlos que esta­
ba oculto allí. Como no hnbia un peligro in­
mediato en esto le propuso á Pablo llevarle 
algunos refrescos al parque y conducirle al 
castillo por una puerta secreta cuando los cria­
dos estuvieran en la cama.

Pablo dió las gracias á Alfredocon una se­
ña y se dejó caer sobre la yerba.

Alfredo no estuvo ausente mucho tiempo; 
volvió con nn : olio, pan y una botella d ' vino 
que colocó sobre la yerba ante el Jóven fugiti­
vo á cuyo lailo se sentó. Tenia demasiada de­
licadeza para hacer preguntas á Pablo pero 
apenas podía contener su admiración cuando 
veia su esbelta figura su rostro pálido y deli­
cado y pensaba en los peligros y fatigas á que 
se ha5ia condenado voluntariamente.

Pablo comió con menos voracidad que lo 
que esperaba Alfredo; á cada bocado lanzaba 
un profundo suspiro; su estraña des°speracÍon 
daba á entender que no era solo la pérdida de 
la acción lo que pesaba sobre su ánimo. Sus 
facciones eran regulares y como liemos dicho 
delicadas , y Alfredo á pesar dei aire de deses­
peración que dominaba en su fisonomía, pensó 
que este jóven tenia uno de los rostros mas 
agradables y simpáticos que habia visto Jamás.

—Teneis una cena bien p>bre, dijo Alfredo 
cuando vió que Pabbi Labia co cluido de co­
mer. No me he atrevido á tomar nada mas por 
temor de infundir sospechas á los criados.

— ¡Ojalá tuvieran mis compañ-ros una 
igual! replicó Pablo con una sonrisa me'ancó- 
lica.

—¿En qué cuerpo servíais? le preguntó al 
fin Alfiedo.

— En la primera división.
— En esa división estaba Guillermo Berard, 

¿’e coiiocias?
— ¡Pobre Giiillenno Berard ! esclamó Duval 

con tristeza; estábamos en la misma compañía 
y fue muertoá mi lado.

—¡Cuánto lo siento por su pobre padre!
—Sí, replicó el fugitivo, no tendrá soto que 

sentir los sucesos del dia. Esta larde después 
de derribar la puerta entramos en la ciudad y 
Nantes estaba a punto de caer en nuestro po­
der; el gobernador se negaba á entregar las 
llaves; la batalla comenzó de nuevo y nosotros 
arrollábamos todo lo (|ue encontráliamos de­
lante cuando el general que nos guiaba cayó 
mortalmente herido; entonces la confusión se 
esparció en nuestras filas; las columnas que 
atacaban se retiraron y rechazaron á las que 
avanzaban para sostenerlas. Desde la barrica­
da que debiainos haber tomado por asalto no.s 
hicieron una descarga tras otra y la carnice­
ría fue espantosa; quedamos completamente 
derrotados y fuimos echados de nuestras posi­
ciones.

Aquí el jóven fugitivo ocultó su rostro entre 
sus manos y pareció vencido por el dolor.

—No os (lejeis abatir, lo dijo Alfredo estre­
chándole la mano; á Dios gracias os halláis en 
paraje seguro; mi madre es buena y ho>pila- 
laria y podréis permanecer oculto en casa todo 
el tiempo que queráis.

—No deseo permanecer aquí mas que algu­
nas horas, hasta que haya descansado un poco, 
dijo Pablo. Asi que recobre mis fuerzas me 
volveré á reunir al ejército para pelear otra
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Vez. Tengo sangre que vengar, sangre que no 
puede ser pagada con ninguna, añadid y aun­
que su ademan espresaba claramente la sed 
(le venga.iza que le animaba, no pudo pronun­
ciar estas palabras sin que se le escapara una 
lágrima.

Poco después habiéndose asegurado Alfredo 
de que los criados se habían ido á acostar, con­
dujo á.su jóveii proli'gidi al castillo, y le llevó 
á su mismo cuarto^ mientras él iba á contar á 
su madre su eslrafia aventura.

¿Duval? dijo su madre cuando la conló lo 
ocurrido; me acuerdo efectivamente de ese 
nombre; Duvul era el administrador que tenia 
tni padre; ha muerto li ice algunos años, p to 
rne acuerdo muy bien de él y de sus hijos. 
¿Donde está el desgraciado Pablo?

Alfredo condujo á su madre al cuarto en que 
estaba Pablo, al cual reconoció bien pronto 
como hijo de Duval. A Pablo, .sin embargo, no 
le era posible recordar las facciones de Mad. de 
Ch.ilouville, porque durante ío-i últimos diez 
años apenas la había vixio aunque ella había 
cuidado i'e que los niños de sy antiguo admi- 
nislraiior estuvieran provistos de lodo.

Cuando Pablo estuvo completamente seguro 
de que podía confiarse á madama de Chato -  
ville se dirigió á Alfredo y dándole las mas es- 
presivasgracias le suplicó que por un momen­
to le dejara solo con su ma.lre.

Alfredo se sorprendió a! oir esta súiiüca por­
que no sabía cual podría ser el secreto que el 
jóven fugitivo lo liabia ocultado á él; pero 
Mad. de Cliatouville le hizo seña de que sa­
liera del cuarto y Alfredo la oliedec ó.

Apenas hahia salido cuan lo el fugitivo se 
echó á los píés de Mad. de Chntouville escla- 
mtindo: no pjiedo engañaros, señora; no pro- 
l geis á Pablo Duval ,es á su hermana Maríi 
á la que habéis salvado la vi la.

La jóven se quitó el pañuelo que tenia en la 
cabeza y sobre sus liombros cayeron largos ri- 
¿Oi negros cubiertos de sangre y de polvo.

IV.

— ¡Cómo Maria! dijo Mad. de Cba.touville 
¿estabais efectivamente ¡ideando enNautes?

—Sí señora, yo no dejaba un instante el la­
do de mi hermano, replicó la jóven. ¿Qué lia- 
bia de hacer ? cuando mi tía murió, Pablo era 
la única relación que tenia en el mundo y vi 
que él estaba decidido á atacará los republica­
nos. ¿Os acordáis de mi tia, señora?

—Ciertamente; vos f isteis á vivir con ella 
después de la muerte de vuestro padre, repli­
có madama de Chatonvilie. l’ero ¡pobre jóven! 
¡en qué estado os encontráis! Vuestra frente 
está herida, vuestros cabellos cubiertos de san­
gre, y vuestros v< stid is hechos pedazos.

—No estoy herida, dijo María, es solo un 
arañazo.

—El arañazo de un sable, replicó Mad.de 
Cliatoaville, es verdad que es únicamente en la 
piel, pero venid conmigo á mi cuarto y dejad­
me que os ponga una venda; os arre'ghré el 
cabello y os daré otros vestidos.

María se sonrió tristeme iLe y movió la ca- 
bezi pero echó á andar siguiendo á Mad. de 
Chalouvílle á su cuarto. *

—Ahora habladrne de vuestra tia , dijo ma­
dama de Chatouville después de haberla ven­
dado la lierida. Estaba dispuesta que os dejara 
á vos y á vue^t^o hermano la granja en que 
vivía, ¿no es así?

—Y asi lo hizo, replicó María, en ella vi­
víamos cuando empezó esta terrible guerra.

—Ya comprendo; vos no queiiiis dejar á 
vuestro hermano.

—Yo no podía vivir sin él señora. Cuando 
vi que él estaba disiiuesto á unirse al ejército 
resolví seguirle y nada pudo delenermi*; pen­
sé que en lodo caso yo iría tras él y le cuidaría 
si era lieridolociial era preferible á permane­
cer sola en casa temblando siempre por la idea 
de que pudiera morir sin mí. H ly mismo, he 
salvado mas de una vez su vida evitando con 
mi mosquete los golpes que le estaban dirigi­
dos y aun esta misma noene podría tal vez ha­

berle salva lo dentro de l.is mur días si hubiera 
llegado cerca de él pero me adelantaron; en el 
momento de caer me gritó ¡adiós, María estoy 
herido! Yo corrí liácia él pero nuestras tropas 
estaban ya en completa retirada y me vi lle­
vada porlos fugitivos; mi pobre hermano yace 
en el sitio donde cayó y yo no me hallé allí 
para cerrarle los ojos.

Estas palabras fueron seguidas por un tor- 
rejile de lágrimas; Mad. de Chulouvilleestaba 
muy conmovida é hizo lodo lo posible por con­
solar á la desgraciada María.

—Quedaos conmigo mi pobre María, la dijo. 
Cambiad vuestros vestidos, permaneced en el 
castillo y nadie sospechará nada; persuadios 
de ello, añadió viendo q le María titubeaba.

—No quiero aparecer ingrata á vuestra gran­
de amabilidad, rep'icó al iin María, pero real­
mente no puedo, no debo aceptar vuestra ge­
nerosa oferta.

—¿Y por qué mi?
—¿Por qué? dijo la exaltada Muría, porque 

no me basta llorar á mi hertnano, sino que 
necesito vengarle.

Estas palabras fueron pronunciadas con un 
tono de odio tan intenso y tas lágrimas se ha­
bían secadii de tal modo que ya no había nada 
de femenino en la cólera de María Duval. Si 
Alfredo se liabia sorprendido en el parque por 
el aspecto del jóven, Mad. Chatouville no esta­
ba aliora menos adiiiir.ida por las maneras va­
roniles de la jóven. Advirtió que cuando María 
hablaba de los republicanos una espresi in de 
furor se manifesUma en su rostro eclipsando al 
mismo tiempo su belleza. Por último, á pesar 
de la oposición que había manifestado, la joven 
se decidió á permanecer en el cantillo, acep­
tando la Iiospitalidad de Mad. de Cliutoiiville 
por algunos (lias, pero al día siguiente, asi que 
ella liubo recobrado sus fuerzas para poder 
andar una jornada, se propuso unirse á la di­
visión. Se decía que el ejército de los realistas 
se había retirado al otro lado del Loire, dond  ̂
sin duda se rehacía y si María llegaba á saber 
que su hermano había muerto estaba resuella á 
combatir á los republicanos mientras hallara 
un solo vendeano que estuviera á su lado.

A no haber vivido en el Oeste de Francia 
madama de Chaluuville se hub'era admirado 
al oir hablar asi á una muchacha de diez y 
nueve años, porque María Dii val no tenia nu's 
edad; pero Mad. de Chatouville sabia que 
durante hi primer lucha con'ra la república 
liabia habí lo centenares de mujeres tanto en 
la Bretaña como en la Vendée que se h ibian 
vestido de hombres para combatir á los repu­
blicanos. iVdemás de esto, como las simpatías 
de Mal. de Cliatouville eran por la causa 
realista, la decisión de Ma ía de combatir á los 
republicanos , lejos de reb.ijarla á sus ojos, la 
hacía mas acreedoras á su estimación.

—Perode ningún modo debeis dejarnos hoy, 
dijo Mad. de Chatouville.

María titubeó.
—N o, la decia , debeis tratar de recobrar 

vuestras fuerza>, y por lo menos debeis esperar 
hasta que hayais áescansado de vuestra fatiga. 
Venid conmigo, os encerraré en una de las 
habitaciones, guardaré yo misma la llave y 
na(iie sabrá que en esta casa hay tal persona.

María siguió á Mad. ele Chaiouville á la ha- 
biticion destinada para ella, se desnudó, y 
metiéndose en la cama durmióse en el mo­
mento.

Nadie se despertó en el caslillii hasta muy 
entrado el dia, porque lodos habían pasado la 
noche fuera del lecho; María que no se liabia 
retirado á descansar iiasta el amanecer durmió 
profundamente liasta la tarde; entouces fue 
vi.siiada por Mad. de Chatouville, que li llevó 
algunos refrescos de varias clases, exhortán­
dola de nuevo á que permane cerá en el casti­
llo, pero María estaba resuella á p arir ¡tara 
asistir á su hermano si vivía aun ó para ven­
garle si liabia muerto.

A la mañana siguiente al romper el dia , se 
despidió de su bi mliechora después de darla las 
gracias en los términos mas tiernos por la be­
nevolencia que la había manifestado, se puso

s i uniforme manchado y hecho pcdaz-is y se 
fué á buscar la primera división del ejército 
realista.

Alfredo había preguntado el dia antes qué 
era do Pablo Duval.

—No ha permanecido aquí mas que algunas 
lloras, replicó Mad de Clialouvillo que había 
prometido á Maria guardar el secreto. Conti­
nuó su camino, añadió después.

—¿Y no deseó saludarme? dijo Alfredo.
—No, replicó su madre.
—¡De vera.s! dijo Alfredo con resentimiento; 

y no volvió á preguntar mas aceica de Pablo 
Duval.

V.

No nos proponemos seguir á María en su 
campan ( conira los republicanos. Tenia todas 
las probabilidaies de que su hermano había 
muerto, y hacia lodo lomasquepudiapara ven­
garle ; pero cuando los jefes de la insurrección 
Hejaron sus armas y se concluyó la guerra, 
María no tuvo mas remedio que volver á su 
quinta. Todo allí le rtcordaba ó su perdido 
hermano, y para ella era un placer melancó­
lico el recordar los dias fel ces que liabian es­
tado juntos. Sin embargo, después de algún 
tiempo pasí el período ile dolor agudo, y ya 
podía hablar de Pablo, de sus nobles cualida­
des y de su cariño hácia ella sin caer en aque­
llas convulsiones que había sentido en los ¡iri- 
meros dias que siguieron á su pérdi !a. Desííe 
la muerte de su tía , que se liabia ocupado es- 
clusivamenie de su educación. Mana no tuvo 
apenas ninguna persona amiga escepto su her­
mano. Mana acostumbraba á pasar las noches 
leyéndole; por la mañana cuando las ocupacio­
nes domésticas no la obligaban á estar en casa, 
le acompañaba al campo y permanecía horas 
enteras con él, mientras daba órdenes á los 
labradores ó examinaba la cosecha. Cuando la 
sementera, le que. ia ayudar á sembrar y es a- 
ba siempre en el campo mientras ia sieg-. La 
quinta sin embargo no tenia por sí misma nin- 
gnn atractivo para ella y era incapaz de diri­
girla; durante su ausencia, la persuiia encar­
gada de este cuidado hi liabia abandonado de­
plorablemente. La parecía por lo que ii .bia 
advertido de.spues de su viieila, que <il Iin del 
año los gastos escederian á los productos, y no 
obstante esto, no podia dejar esta casa que la 
traia á la memoria su perdido hermano.

Al mismo tiempo aumentaba su melancolía; 
los objeto- que. quería conservar y las escenas 
que le gustaba recordar la eiitrislecian mas 
cadi día, aunque In hacían mas resignada. Su 
desesperación liabia pasado, pero había sido 
reempkiz d i por el desaliento. Los vecinos ve­
nían á visitarla, pero á la mayor ¡ arte de ellos 
Ies pa'’ecia iiiespücable, P' r  no decir absurdo, 
que María permaneciese triste cuando hacia ya 
dos años que había muerto su hermano. Por­
que la voz pública, que al>;unos creen que es 
la voz del cielo, fija un limite al pesar como le 
fija p.ira la exhibición de las señales esieriores 
y el mundo considera como un inmlto el que 
conservéis vuestra tristeza en el ’coiazon des­
pués de haberos quitado los vestidos de luto.

Por último, una pobre mujer que era tam­
bién victima de la guerra civil, aconsejó ó Ma­
ría que dej ira la i^uinta y se fuera á vivir con 
ella. María rehusó la olería, pero conociendo 
que debía decidirse á hacer alguna cosa, escri­
bió á Mad. deClialouvilleconsuitámInla.

Al recibir esta la caria, delenninó ir en per­
sona á ver á M.iría, y el mismo dia fué á la 
quinta, que estaba á diez iiii.las de distancia 
del castillo.

—¡Cuán buena es en venir á verme! dijo 
María en su inierior, y cijn lágrimás en los 
ojos corrió á la puerta ¡lara reci ór á su biim- 
hechora, como llamaba á Mad. de Chatou- 
ville.

—No, soy vuestra bienhechora, la dijo esta 
abrazándola, porque no hice mas que daros a'- 
gim.is lioias de hospitalidad cuando esialiai.s 
desfalleriria y desesperada, pero decidme en 
qué 03 puedo ajudur ali ra y veréis cuán con­
tenta lo hago.
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Ilüsa y Mai'ia.—l’i'imera entrevista de Alfredo y liosa.—iCap. vil.)
, — ¡Ah sefiora! dijo María, apenas sé qué pe­

diros; estoy sola, pero sin emoargo, ¡me cues­
ta tanto trabajo dejar la quinta!

Mad. de Cnatouville entró en la casa y se 
sentó mirando á María. Las mejillas de esta e.s- 
taban hundidas y sin color; alrededor de sus 
grandes ojos negros tenia un circulo oscuro, y 
sus manos esiaban sumamente delt-’ada.s. Se 
liallaba tan agitada, que Mad. Clwtouville po­
día ver las palpitaciones de sus sienes y las 
lequeñas venas azules que se hinchaban y se 
lajaban en ellas; la cogió la mano y halló que 
a tenia calenturienta.

—No tenéis mas que una 
cosa que hacer y es veni­
ros ci-nmigo en mí carrua­
je ; el movimiento del car­
ruaje os hará proverho.

María quiso hacer algu­
nos objeciones, pero Ma­
dama (le Chaiouville no 
quiso oirías-

— Hablaremos de vues­
tro establecimiento futuro 
cuando estemos en casa, la 
dijo. A! presente no tengo 
que deciros mas que una 
cosa; cuando me pregun­
tasteis mi opinión, me Ilgu- 
raba que la'dariais alguna 
importancia; asi pues, mi 
consejo por hoy es que 
vengáis conmigo y perma­
nezcáis en el casliil‘1 hasta 
mañana. Entonces, dijo 
con una sonrisa, si creei.s 
que podéis vivir con nos­
otros, yo estaré muy con­
tenta por tener de compa­
ñera á una jóven tan bue­
na como vos; pero de to­
dos modos hasta mañana 
estáis á mi cargo.
— Vnshareisííemodoque

os llame mi hienliecliora siempre, dijo María 
con una mirada de gratitud. Mad. de Chatou- 
ville la besó con cariño, y pocos minutos des­
pués estaban caminando para ir al castillo.

En la calle de árboles encontraron á Alfredo, 
á quien María no había visto desde aquella ter- 
l ible tarde en que él la había ausiliaiio cuando 
estaba medio desfallecida en el parque. Estaba 
algo confusa al encontrarle y él mismo pareció 
embarazado, pero cuando (a saludó como á una 
persona ya conocida no Ihzo alusión alguna á 
las circunstancias bajo las cuales se habían vis­
to ln primera vez.

V.

W-

Los oradores amasus.—Mirabeati.

Cuando madama de Cliatouville y Marín er- 
luvieron solas empezaron á hablar acerca i'e 
los cambios que liabian tenido lugar durante 
los dos años últimos.

Alfredo habia vuelto al colegio de Nanles, 
donde liahia permanecido hasta algunas sema­
nas antes de este din, habiéndole dejado ya 
compl(3tamente. Tenia diez y nueve añns y su 
madre deseaba que permaneciera con ella lias- 
ta que tuviera veinte y uno, en cuya época se 
gun todas las probabiliuades, desearía ir á París.

Mad. de Chatouville pregunitJ á María si se 
acordaba de Bf'rard.

No, replicó María, yo 
no le había visto nunca, 
pero conocía mucho á su 
hijo Guillermo , que cayó 
ai lado de mi hermano en 
la terrible arción decantes. 
El pobreGuillermo nos ha­
blaba con frecuencia de su 
pai r e .

No creía que Mr. Berard 
pudiese sobrevivir á su pe- 

, na , dijo Mad. de Chatou- 
yille. Le persuadí que de­
jara su casa y creo que el 
cambio de residencia ha in­
fluido algo en hacerle olvi­
dar su pesar. ¡Ah! añadió, 
esta terrible guerra civil ha 
hedió muchos descracia- 
dos. Yo le aconsejé á Be­
rard que dejara la Bretaña; 
nosotros tenemos una quin­
ta en Brie á algunas leguas 
de París y le ofrecí arren­
dársela en cambio de la que 
ocupaba aquí; lo aceptó y 
creo que ha ¡ rospecado en 
ella.

—¿No tiene mas hijos? 
pregunte') María.

—Tiene una hija ri ny
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bella llamírrlaRosa; replicó Mad. de Cliafoiiville. Ha sido una fortuna para ella que su padre haya 
ido á vivir cerca ae París, porque la envió á 
una de lüs mejores escuelas de la capital, lo 
cual le hubiera sido imposible hacer si liubiera 
continuado viviendo en una provincia.

\  la m;.fiana siguiente fue decidido que Ma­
ría dejaría su quinta quedándose en el castillo
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en clase de ama de gobierno. Es verdad que 
en Mad. de Chatouville había ya una ama de 
gobierno, pues profesaba la máxima de que los 
criados no estaban nunca tan bien atendidos 
ni vigilados, como cuando cuidaba de ellos la 
misma ama; pero María era demasiado altiva 
para vivir á espensas de otra persona sin ha­
cer servicio alguno y Mad. de Chatouville cre­

yó conveniente encargarla del cuidado general 
de su casa.

María había recibido una buena educación, 
de la cual se habla aprovechado. Acompañaba 
siempre á Mad. deCbatouviüe, y como Abre- 
do trataba de acompañarla tanto como María, 
su madre creyó que era el hijo mejor q u e  ¡lO- 
dia haber en el mundo. Por las tardes Alfredo
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La antigüedad de la danza.— Panza guerrera délos indios.

y María acostumbraban á leer por turno en voz 
alta para entretener á Mad. de Clialouville; á 
esta la pareció sin duda alguna que ambos se 
interesaban en tan agradable ocupación. Pero 
no era el libro, era María loque Alfredo admi­
raba tanto, y cuando Alfredo estaba leyendo 
María escuchaba mas el sonido de su voz que 
las píilabras que pronunciaba.

A decir verdad no era culpable de esto 
Mad. de Chatouville. María lo había sacrificado 
lodo á lo que se llamaba en Bretaña la buena 
causa y hubiera muerto de melancolía si la lui- 
bier.in dejado sola; si María era demasjado 
bella y Allredo, que no tenia aun veinte años, 
se había enamorado de ella, esto no era culpa 
de Mad. de Chaiouville. María y Alfredo vivie­
ron asi dos año? en la misma casa y hacia cua­
tro que se vieron por primera vez en el parque 
cuando María fingió ser Pable.

María, que tenia dos años masque Alfredo,

le amaba á este con toda la pasión que hahia 
tenido á su hermano. Alfredo por su parte la 
profesaba igual cariño y estaba convencido de 
que no había en el mundo una mujer que, se !a 
pudiera comparar, pero tenia veinte y un años 
y no tenia intención de pasar su vida en Bre­
taña , cuando tenia medios para vivir en París

Una mañana después de haber estado ha­
blando con su madre de ir á París, María le 
siguió al parque; tenia los ojos encemlidos y se 
pndia conocer fácilmente que había llorado.

—¿Por qué deseas ir á París? le preguntó; 
¿qué he hecho que te desagrade?

—Nad.i, querida m ia, pero deseo ver París. 
Iremos allí juntos.

—Pero estando allí no te acordarás mas de 
mí, replicó María.

__¿Y por qué no? ¿Porqué no te he de amar
en París como aquí?

—Será muy diferente, dijo María; estarás

continuamente en bailes y festines; verás mu­
jeres mucho mas bellas que yo y me olvidarás 
bien pronto.

—No, María, dijo Alfredo abrazándola . ja­
más veré ninguna que pueda compararse con­
tigo, ni jamás amaré á nadie mas que á f i; lú 
eres mi primero y último amor.

—Tú no te ca.sarás jamás conmigo Alfredo, 
dijo María sollozando; yo sé que la dife.’om la 
de nuestra clase lo impide.

— No hables asi, mi querida María, mi madi e 
te ama ciertamente y un día dará su consenti- 
rnienlo, dijo Alfredo.

—No, replicó ella sollozando de un modo aun 
mas violento, sé que no sucederá asi jamás, 
pero ten presente una cosa Alfredo, y al liecir 
e.stas palabras hizo un gran esfuerzo para con­
tener sus sollozos, y es que si le casas con otra 
mujer la mataré y me quitaré después la vida.

Los labios de Maria estaban blancos al ha-
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b]ar a i y Alfredo reconoció la mi^ma espresion 
que había visto en su rostro aquella noche en 
que herida y desfallecida lialiia jurado vengar 
la muerte <lc su hermano.

LOS ORADORES FAMOSOS.

MIRABDAU.

La juventud de este famoso orador francas 
fue de las mas borrascosas. Nacido en Bignoii, 
cerca de Nemour, el dia 9 de marzo de 1749, 
apenas contaba tres ahbs cuando la viruela le 
desfiguró el rostro, que por otra parle recibía 
mas adelante las impresiones tumuiluosas de su 
carácter apasionado y violento. Su padre, de 
genio fuerte é imperioso, no tardó en enumis- 
tirse con él y le dedicó á la carrera de las ar­
mas, incor[iorándüle en 1767 al regimiento del 
marqués de Lamben. Mirabeau, per otra parle 
no podiü permanecer sin luchar con alguna per­
sona ; y asi es que enamorado de una jóven á 
quien su coronel obsequiaba, no tardó en ene- 
inisUu'se con este y merecer jior su falta de 
respeto é insubordinación que se le encerrase 
en un casliilo, pues que preteiulia fugar.se. Kn 
aquella prisión escribió su Ensayo sobre el 
Despotismo. Cuando cumplió su condena par­
tió |iara Córcega, ascendió á capiiaii de drago­
nes, y reconciliándose al lin cotí su padre vol­
vió á Francia, donde la mueite de >u abuela le 
proporcionó pingües rentas. I‘ensaba vivir con 
iiiodeslia y economía, tanto mas, cuanto que' 
cuiitraia malriiiioiiio con la bija del marqués 
de Marígnane, pero su pasión [)or el jiijn le su­
mía bien pronto en situación asaz crítica, por­
que se vio rodeado de acrecd res. Su paiire in­
dignado de nuevo por su comporiamienlo, pues 
sus deudas ascendian a 160,000 francos, logró 
que se le encarcelara en el castillo de If, en el 
golfo de Marsella, de donde fue traslaüado-al 
fuerte de Joux, en el Jura.

Ni la edad ya varonil en que liabia enlrado, 
ni tan continuos sobresalios, apagaron la llama 
de su apasionado y brusco carácter, y asi'es 
que trecuenlando en Joux algunas familias dis- 
lingnidas, merced al permiso que para salir 
por la población le había concedido el coinan- 
daiiltí del fuerte, supo conquistar el criminal 
afecto (le la j(5veii esposa de un m.irqués seplua 
genario, y huyeron ambos á Suiza de donde 
jiasaron állolanda. En Amslerd.mi fueron de­
tenidos los (ios fugitivos, y de nuevo pisó Mi- 
rabeau los umbrales de la cárcel, pues fue 
encerrado en Vincenn-s. En esta [trisi .ij escri­
bió un Tratado de mitología, un Tratado de 
la lengua francesa, un Ensayo de la litera­
tura antigua y moderna, otro Ensayo acerca 
de las prisiones, e tc ., etc., de modo que pue­
de fácilmente comprenderse la lirmeza de alma 
del futuro orador, y cuán varios oran sus co­
nocimientos. Salía de Vincennes después de 
cuatro años de prisión, y su primor cuidado 
fue buscar la manera de eludir la pena do muer­
te que se le liabia impuesto como raptor de la 
jóven marquesa, y rehabilitar su matrimonio 
con la bija del ma: qués de Marignane. Enton­
ces fue cuando dio á conocer su elocuencia, de­
fendiendo con intensa pasión sus intereses, 
demostruiulo que mas predominaba en él el 
fuego de su espíritu que instinto alguno per­
verso de su coiaznii. Salido de tantas pruebas, 
fatigas, dislurbiiis y iiesaduinbres, p.isó á Lóii- 
dres y en aquella populosa cupital imprimió sus 
Consideraciones sobre la Orden de Cincinato. 
Kegresó á Francia, donde publicó alguims fo­
lletos, y obtuvo una misión ¡lara la córte de 
Berlín, á donde ilegabi pocos dias antes de la 
muerte de Federico 11. Foco tiempo despnes 
publicó en París un libro titulado La monar­
quía prusiana en el reinado de Federico el 
Grande; y como se convocaban los electores 
del reino, deseó entrar en los Estados Genera­
les, como logró, y desde donde dirigió á toda 
la Francia y á toda la Europa su voz conmove­
dora y sus razones enérgicas y convincentes. 
Entonces empezaba su carrera política é his­
tórica.

Sus primeros discursos, que causaban la 
admiración de todos los ivpresentaiites y arre­
bataban de entusiasmo á todas las gentes, ver­
saron sobre la libertad de la prensa , sobre el 
verdadero carácter y poder de los diputado-i, 
representantes de la nación, sobre diversas 
medidas económicas de primer órdeii, sobre la 
gran cuestión del derecho de paz y de guerra. 
A estos discursos siguieron otros muchos que 
llevaron su fama á todas partes, pues no había 
quien resistiese el torrente de sus palabras, ni 
Ja lógica terminante de sus argumentos. El 
tono de su voz impresionaba en alto grado á los 
circunstantes, y se decia que no solo hablaba 
con los labios, sino que dab.i acento á sus fac­
ciones , á su cabeza, a sus ojos, á sus cabellos. 
Dejaba de hablar y no hibia quien intentara 
resistiniele. El por su parte deniostiaba la ver­
dad sin consideración alguna, señalaba los ma • 
les, descubría los inconvenientes, con valor, 
sin lisonja, sin injusticia. Incomparable como 
orador, elocuente lijsia merecer que se le lla­
mase el Shakspeare déla  elocuencia, valia 
igualmente inuctio como hombre de Estado y 
como escritor, pero su celo, su actividad, su 
esperiencía, su entusiasmo, estaban en tail alto 
grado desarrollados que acaso minaban lenla- 
inenie sus luerzas vitales. El du  22 de marzo 
de 1791 habló en los Estados Generales s ibre 
la regencia, cuestión en uquell iS días muy in­
teresante El 27 del mismo mes se ocupó de 
minas. Era la última vez en que d('jabu oírse su 
voz, pues al siguiente dia caía enlermo, y el 2 
(le abril espiraba, cuiitamlo solo 42 años de 
edad. Su muerte prematura causó general sen* 
timíenlo; su celebridad ha sido igualmente ge­
neral. iJispi'nsároiise á Mirabeau lionr s fúne­
bres con tanta pompa y magestad como merecía 
tan einiiienle orador y celoso ciudadano.

LA ANTIGÜEDAD DE LA DANZA.

La costumbre del baile es tan antigua como 
el hombre, liallando origen en Ja expresión del 
placer y de la alegría. Los griegos la conocían 
desde tiempo inmemorial, leyendo en el libro 
octavo de la Odisea que los feacienos obsequia­
ron al liij I de Laeries con un baile dese npeña- 
(lü por jovenes al son de Ja lira que tocaba De- 
modoca. Ulises quedó eslasiado al observar el 
primor y lijereza con que bailaban. Flaton in- 
lluyó con sus leyes en la perfección de las 
danzas giiegas, a<egiiranJü Ateneo que los 
mejores escultores se apresuraban á estudiar 
y dibujar las actitudes de lo.s bailarines para 
copiarlas después en sus obras. Los egipcios 
aplicaron el baile á su religión, espresaiidn los 
misterios con sus figuras y pasos, y li .sla hon­
raban á uno lie sus ídolos, Jiaal, bailando y 
danzando á su alrededor.

Los griegos y romanos tenían bailes duran­
te sus banquetes, sirviéndoles primero como 
de intermedios en las comidas, pero después 
lomaron tal incremento y degeneraron de su 
primitivo origen, en términos que solo eran 
escenas de gloloneria y de molicie. Por otra 
parte, si estos,eran bailes familiares, también 
los lenian los griegos dedicados á las armas y á 
la religión y astronomía. Los primeros eran 
bailes guerreros cuya invención se atribuye á 
Pirra, liijo de Aquiles, que la ejecutó delan­
te del sejiulcro de su padre armado con la 
lanza, la espada y el escudo. Las danzas astro­
nómicas, que parece lianiaii sido inventadas 
por los egipeyas, scrvimi para representar los 
movimientos del sol y demás astros, y las reli­
gios is eran ejecutadas por los coribanles, sa­
cerdotes que danzaban con cascabeles, lanzas, 
escudos y espada- para producir grande ruido.

En Boma se insú.tuyó la danza ó baile de los 
salios en honor de Marte. Fue Numa Pompilio, 
segundo rey de Roma, quien inauguró esta 
liesta, que ejecutaban doce sucerdoles llama­
dos salios, los cuales se escogían de las mas 
ilustres f,imillas de Roma. Los bailes campes­
tres se suponen inven ados por el dios Pan , y 
los fúnebres se usaban en los enlierro.s y fune­

rales representando ciertas pantomimas. Delan­
te de la comitiva, marcliaba un personaje ves­
tido con el traje del difunto, con una máscara 
que imitaba sus facciones, y remedando las 
costumbres y modales que le eran peculiares. 
El baile nupcial ó del himeneo se ceicbralia en 
Roma y si bien su origen comenzó con el re­
medo áe las ceremonias dei matrimonio, des­
pués se hizo precisa su prohibición por dar lu­
gar á lameniables escándalos. A tal punto llegó 
el libertinaje respecto de este baile, que el 
Senado mandó salir de Ruina á todos los bai­
larines y maestros de semejante danza. El baile 
de la iiiojeiicia fue muy usado en Lacedemo- 
nia, donde con graciosas y modestas acliiudes 
danzaban las jóvenes enteramente de.snudas 
delante del altar de Diana. Ha oía, en iin, en el 
teatro bailes trágicos, cómicos, [lanloiniinicus, 
de alguno de los cuales se resentía el público 
decoro.

Pero no solo los antiguos pueblos egipcios, 
griegos y latinos tenían sus bailes Los judíos 
baiíiioan en sus liestas sagradas. El rey David 
bailaba delante del Arca de la Alianza, y Moi­
sés había bailado después del jiaso d(d Mar Rojo. 
Tan cierto es que el baile era espresiou de la 
alegría. Sin embargo, asi como se dice que Só­
crates era alabado de los filósofos porque bai­
laba con n table espresion y soltura, y que Ga­
lón bailaba á los 60 años de edad, en cambio se 
asegura que l'laton fue vitup-rado ¡lor habei  ̂
rehusado uailar en un festín que duba un rey 
de Siraciisa.

El baile se encuentra en la historia de todos 
los pueblos, lo mismo antiguos que modernos. 
Los celtíberos, los galos, los bretones, en 
Eurojia, los peruanos y mejicanos en América, 
lüd s lenian sus bailes. La misma iglesia cris­
tiana celebraba sus festividades con grandes 
bailes que posl-'riormente cayeron en desuso. 
Entre las tribus de Africa y de América, se 
usan diversas danzas: en la primera de estas 
regiones se ejecuta un baile s.igrado en qae 
tanto tiene que agitarse y entusiasmarse uno 
de los bailarines que se le considera como un 
oráculo respecto de cuanto dice ó vaticina: en 
la última casi todos los pueblos salvajes tienen 
danzas guerreras ya de un solo individuo, ya 
de nmclios reunidos simbolizando recuerdos ó 
heeliüs lieróicos ó coa el fin de enardecerse para 
la pelea.

Nuestros bailes, ó sirven d-i espansion y re­
creo en los días festivos á ks poblaciones de ios 
campos, ó son medios de reunirías sociedades 
en agradable y útilísimo pasatiempo, ya como 
medio social, económico y artislico, ya como 
demostración de lujo y e.splendidez, de liesta y 
alegría. I.os bailes de grande- ceremonias, en 
celebridad de aeontecimienlos públicos, que en 
otro tiempo estaban muy eu boga recorriendo 
las calles y plazas, desaparecen poco á poco, 
para dar lugar á otras costumbres populares 
quizá mas nuevas pero no tan conformes con 
las tradiciones antiguas.

HISTORIA NATURAL.

LOS VENCEJOS Y I.AS GOLONDRINAS.

Los vencejos son verdaderas golondrinas, y 
bajo muchos puntos de vista, son mas golon­
drinas, si es dado hablar asi, que las mismas 
golondrinas, no solo por tener los principales 
alriiiults que las caracterizan, sinu aun por 
tenerlos eu sumo grado. Su cuello, pico y pies 
son mas cortos; ^u cabeza y gaznate mas an­
chos, sus alas mas largas, su vuelo mas ele­
vado y rájiido. Parece que necesariamente vue­
lan, p'rque de su grado no descansan jamás 
en tierra, y cuando caen por algún acaso, ál- 
zaiise con suma diiicultad en terreno llano. 
Pueden ajtenas arrastrándose sobre un terrón, 
ó encaramándose sobre una topera 6 una pie­
dra, lomar sus medidas bastantes para hacer 
uso de sus largas alus. Proviene ésto de su 
conformación, pues tiene muy corlo el tarso, 
el cual cuando liescansan les llega al calcañar.
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en términos que parecen posar sobre su vien­
tre, siéndoles rn  tal situación la longitud de 
sus alas mas etnbirazo que ventaja, no sir­
viéndoles masque para un iriú'il bamboleo á 
diestra y siniestra. Si fuesen lisos é isuaies to­
dos los terrenos, las aves mas lige as serian 
entonces mas pesadas que los reptiles: si se 
piiconiraseii en suelo liso y duro, todo movi­
miento progresivo, lodo cambio de situación 
les fuera impo.-ilile. No es, piie<, para ellos la 
tierra mas que un dilatado escollo que con gra- 
vísimn cuidado dohen evitar. No hay pa-a ellas 
mas que dos estrernos: un vio'etilísimo movi­
miento, ó un abmiulo reposo; agitarse con 
esfuerzo en los espacios del aire, 6 queilarse 
agachadas en sus agujeri-s: esta es su existen­
cia El solo estado medio que cneocen esel asir- 
seá las paredes y troncos de los árboles cerca 
desuacujero, y arrastrarse en seguida á lo 
anterior de este, ayudándole con su pico y 
todos los puntos de ap yo que pueden eticon- 
Ir r. Entran en él regularmente en lo mas 
raudo de su vuelo; corren mil veci‘s y recor­
ren antes su alrededor; lánzanse después de 
golp'̂  con lid precipitación que se les p'erde de 
vista, sin saberse á dnnile fi'eron á parar.

Son muv sociales entre sí, pero no con las 
otras especies de goloi drinas, con las cuales no 
vuelan jamás y de las que difieren en sus cos­
tumbres y liáftiios naturales, romo se verá en 
este articulo. Díoese que tienen poquísimo ins­
tinto; pero le tienen bastante para anidar en 
nuestros edificios sin hacerse nuestros, v para 
preferir una morai'ta segura á oirá mas cómoda 
y agradable. Su morada, por lo monos en nues­
tras ciudades, es un agujero de alguna pared y 
cuyo fondo es mas ancho que la entrada; pre­
tieren los mas elevados, por estar allí mas se­
guros. Búscanlos hasta en los campanarios y 
mas altas torres, sobre los arcos de los puen­
tes, donde están menos elevados, pero al pare­
cer mas seguros, en los árboles huecos, ó por 
fin en los escarpados ribazos a! lado de las ar­
velas, abejarucos y golonrlrims de ribera. Una 
vez cogido su agiíjero vuelven á él todos los 
años, reconociéndole bien, aunque no aparezca 
en él nada notable. Sospéchase verosímilmente 
que se apoderan á veces del nido de los gorrio­
nes; pero cuando, volviendo de su emigra-ion, 
los encuentra en pose«ion del suyo, saben sin 
gran contienda ahuyentarlos.

Entre todos los pájaros de paso, son los ven­
cejos los que llegan mas larde á nuestro país y 
salen de él mas pronto. Regularmente empie­
zan á dejarse ver á fines de abril ó principios 
de mayo, y nos dejan por todo el mes de julio. 
Su emigracio ! es menos regular que las de las 
otras golondrinas, y al parecer depende mas 
de las variaciones de la temperatura. Vénse 
alguna vez desde el 20 de abril, pero son de 
los que viajan para mas lejos: los domiciliados 
no vuelven á tomar posesión de su nido antes 
de primeros de mayo. Anuncian .su llegada con 
grandes gritos. Rara vez entran dos á un tiem­
po en un mismo agujero. y no sucede esto sin 
haber revoloteado largo rato ; pero rarísima 
'■ez sigue á los dos un tercero, y si esto acon- 
loee, jamás vuelve á entrar cn'él.

Poco tiempo después míe los vencejos se po­
sesionan de un nido, (turante muclios rlias, 
aun á veces de noche, salen de él dolientes 
gritos. Peio alguna vez que se dislinguen dos 
yoces ¿será una espresion de placer común 
n maclio y hembra, ó mejor un canto de. amor 
con que llama la liembra al macho para llenar 
Ifs deberes de la naturaleza? Parece tanto mas 
b'ndada osla última conjetura, cuanto que, el 
grito amoroso del macho al seguir su hembra 
por el aire es mucho mas tardo y dulce. Se ig­
nora si la hembra se aparea con .solo un macho, 
ô î recibe muchos; lo ci-Ttn es que eii esta 
Oircun-tancia se ven tres ó cuatro vencejos re- 
0 Olear alrededor del nido y aun esteeder sus 

garras como para asir-e de’la pared : podrían 
^or muy bien los pollos del año precedente que 
econociesen ahora el lugar (Je su nacimiento.
'¡I Pequ.'ños problemas son tanto mas difí- 

resolver, cuanto tienen las hembras 
-O'íi Igual plumaje que los machos, y cuanto |

rarísima vez se tiene ocasión de seguirles y ob­
servarlos lie cerca.

Durante su corta mansión en nuestro pais no 
tienen mas tiempo que para hacer una sola cria, 
la cual se compone comunmente de cinco Ime- 
vos blancos y (le r*mlongadísima forma. Guando 
rompen el cascaron, á diferencia de los de los 
demás golondrinas, son casi mudos y nada pi­
den , pero por fortuna oyen sus padres el grito 
de la naturaleza, y les dan todo lo que necesi­
tan. No les traen de comer mas que dos ó tre.s 
veres al dia, pero en estas vuelven al nido con 
suficientes prf^visiones, llevando su anclio gaz­
nate lleno de mo.scas, mariposas y escarabajos, 
que se ven presas como en una mâ â móvil que 
la.s engulle,. Aliméntaiisc también de ornña<, 
((ue encuentran en sus agujeros y alrededor de 
lo< mismos: tiene tan po a C'^nsistencia su pico, 
que no pueden servirse de él para destrozar 
tan débil rapiña, ni tampoco para sujetarla.

A mediados de junio empiezan á volar los 
pollos y presto dejan el nido; y entonces es 
cuando al pan-cer los padres no cuidan mas de 
ellos. Tienen bastantes piojos y chinches, que 
parecen no tes incomodan mucho.

Cuando gordos son buenos de comer, como 
los demás de la misma familia ; ios p' líos so­
bre todo, cogidos en el nido, son reputados 
en Saboya y el PiamoiUe por manjar esquí- 
sito.

Temen el color, y por esto se quedan por el 
medio (lia en sn nÍ(Ío , en las grietas de las pa­
redes ó de las rocas, y entre el cornisamento- 
y las últimas hileras (Je tejas de los edificios 
elevados. Por la mafana y tarde sa'en para 
liacer su provisión ó para revolotear sin nin­
gún designio por la sola necesidad de ejercitar 
el vuelo; y vuelven á e’drar por la mañ’ma 
cuando pica el sol, y por la tarde media hora 
(lespnes que se pone. Casi siempre van en ban­
dadas mas ó menos numerosas, ya describiendo 
infinidad de círculos sobro otros m il, ya si­
guiendo á línea cerrada la dirección de lin ca­
mino , ya revolot(“ando en derredor de algún 
orando edificio, gritando todos á la vez y con 
todas sus fuerzas, ciérnense á veces, y de gol­
pe agitan sus alas con frecuente y precipitado 
rnovimiimto.

A principios de julio percíbese entre ellos 
un movimiento que amin' ia su partida; au­
méntase su número, y desde el 10 al 20 en 
noches calorosas es cuándo reúnan sus grandes 
asamb'eas. Son muy numerosas estas asam­
bleas, pero á pesar de ello no disminuye el 
número de los que vemos ordinariamente en 
derredor de nuestros edificios: serán, pues, 
estrnnjeros, que vendrán probablemente de ios 
países meridionales, y que no se ven mas que 
de paso.

Desalíes de puesto el sol déjanse ver en 
pequeños pelotones, encúfnbranse á lo mas 
elevado de tos aires dando grandes gritos, y 
rompen en un vuelo distinto de su vuelo de 
pasatiempo. Oyéseles aun largo tiempo después 
que se perdieron de vista, dirigiéndose al pa- 
recer'hácia la campiña. Van sin duda á pasar 
la noche en los bosques, porque se sabe que 
anidan en ellos, y de^tierran de ios mismos los 
insectos; como también que los que durante el 
dia moran en la llanura y aun alguna vez los 
que Inbiian en las ciudades, se acercan á los 
árboles al caer de la larde y permanecen en 
ellos liasla entrada la noche.

Los que habitan en las ciudades se reúnen 
también muy pronto, y se ponen todos en ca- 
iidno para pasará climas menos cálidos.

Según miiclios natnndistas, seentorpeceiien 
sus agujeros durante el inviernu; pero no ten­
dría esto lugar en nuestros climas, porque sa­
len de ellos antes de esta estación, y aun antes 
de los últimos calores del verano.

Fuera de las periódicas y regulares etnigra- 
c'oiies de estas aves, vénse alguna vez en oto­
ño numerosas bandadas que por algún acaso 
se desviaron sin duda en su camino.

En general no tiene, gorgeo el vencejo; su 
voz es un grito , ó mejor ub agudísimo ciiilü- 
do de poco variadas inflexiones, que solo des- 
p.ide cuando vuela. En su agujero , es decir,

cuando reposa, si esceptuamos el tiempo del 
amor, está del todo síl-mcioso. Temería des­
cubrirse fin duda elevando su grito. Su nido 
es, pues, muv diferente de esos nidos parle- 
ro.s de que liaola el jioela.

Entre las diversas especies de vencejos son 
notaliies las siguientes:

Martinete alpino, qne se baila diseminado 
en la parte meridiana! de Europa, encontrán­
dose además en Africa; y se dicejine liai.ita 
por lo regular en las altas montañas. Mayor 
que el vencejo comiin , su plumaje es pardo en 
la parte superior, y hl^meo en la inferior; pero 
este blanco está separado en el cuello por un 
collar negro.— Martinete velocifero, que es 
í̂ e pequeña talla, de plumaje enteramente ne­
gro y lustroso, y del mismo pais. Eii ciiK'o 
segundos corre mas de cifii toesas.— Vencejo 
de cofia, una de las mas mutables especies, 
tanto por las tintas de su plumaje, como por 
los acce.'orios que le adornan. E.sta ave tiene 
de longitud total cinco pulgadas y ocho lineas. 
Las plumas de la cabeza son ásperas y forman 
una especie de moño azul celeste en la parte 
superior de e 'la ; dos anclias fajas de un blanco 
puro parten dcl pico, pasan por encima del ojo 
y van á reulrse en el occipucio, formando á 
inodo de una (Jiadema. Î as plumas de !a regimi 
auricular son de un bermejo vivo, y dos bigo­
tes ó (le anchas faj :s Idancas salen de la base 
del pico y rodean el cuello. El cuerpo es tulat- 
mentede un verle aceitunado metálico, y las 
alas y cola son de un azul de añil y pardas en 
lo interior. D^s manchas blancas se dibujan so­
bre la estremidad de las grandes coberteras, 
y el bajo-vientre es también blanco. Habita lu 
isla de Sumatra.— Vencejo de bi<jotes, q;ie re­
cuerda al primlo la forma y la disposición del 
elegante vencejo de cofia; pero la especie que 
antecede se diferencia por su pequeña talla, 
que es solo do tres pulgadas y odio líneas, asi 
como [)or el color de su plumaje, y es oriunda 
de la gratule isla de Sumatra , mientras que el 
vencejo con biaotes habita en laNueva-Ciuinea, 
donde vuela con frecuencia durante el dia en 
los lugares cenagosos de la orilla did mar y so­
bre los riachuelos, porque allá se encueiiíraii 
en mayor cantidad los insectos de que se ali­
mentan. Esta ave tiene once pulgailas de lon­
gitud total, y de estas so'amenté la cola com­
prende seis.'Las alas son muy largas yterm i- 
nan á una pulgada de la estremidad de la cola. 
El pico es pardo, muy ajiiastado, y los tarsos 
son cortos y desnudos; tienen los dedos bas­
tante largos, do color moreno, como las uñas 
poco fuertes; el pulgar tiende liácia atrás, sien­
do «u longitud de seis líneas, mientras que tie­
ne nueve el dedo de en inebio. Los colores del 
vencejo con bigotes, aunque os-'Uros y sin el 
menor brillo metálico, por la feliz disposición 
de las tintas mas ó menos cargadas en contra­
posición del blanco, producen el mas agrada­
ble efecto. L i parte superior do la cabeza es de 
un azul de añil muy oscuro; una faja blanca 
que nace en las narices, sube hasta encima del 
ojo, y va á terminar en los hados de la cabeza, 
circunscribiendo el c.isquele oscuro que la cu­
bre. Debajo de la maiidíbula inferior n.ace un. 
mechón (íe pequeñas plumas blancas que ro­
dean la comisura, y concluye .sobre los lados 
del cuello en dos largas plunia'< blancas pun­
tiagudas, imitando perfectamente lo que lla­
mamos bigotes; el lomo, la garganta, el pecho 
y los costados pizarroso-parduzcos, y i. s alas 
tienen el mismo azul de añil que ia cabeza, 
cscepto la mitad de las cniiertenis, que son de 
un blanco nevoso. Alsunas plumascenicienias 
ocupan la parte merlia de! abdóinon, y sirven 
de coberteras inferiores á la cola, que tiene las 
penuas pardas en su faz inferior; los troncos 
son blanquecinos, las dos grandes pennas (ie la 
cola y las mas estertores esceden á las que si­
guen en mas de dos pulgadas, y son blanque­
cinas por debajo hacia el borde estenio.—Mar­
tinete gigante, que se encuentra en Bantam; 
es de plumaje verdinegro con reflejos ceiiic.cu­
los, bermejos y pardos. Las coberteras inferio­
res son b la n c a la s  timoneras terminan e;i una 
pndnngaciou desnufla del tronco, que en la
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Pasiflórea.—Pasionaria.

eslreiiiiilail de cada pemia parece á modo de una 
espina. Tiene de longitud seis pulgadas y seis 
líneas desde el pici hasta la estremidad de la 
cola, y diez pulgadas desde aquel hasta la 
punta ê las alas.

'Se ccnlinuará)

POESIAS ANTIGUAS.(soneto in éd ito .)
Pasagero que vienes caminando 

por esta semla de la luunana vida, 
mira que es venta el mundo, no te pida 
que estes mas de lo justo descansando.

No pierdas lu jornada, vé niarcliaiido, 
goza ae paso el sueño y la comida, 
que en el cielo, do tienes tu manida, 
podrás de asiento estarte regalando.

iín llegando á una cruz ella le adiestre 
á qué mano has de hechar, si bien te acuerdas 
no pises del deleite el verde prado.

Que es camino derecho de la muerte 
y es fuerza si le sigues que te pierdas, 
y tras perderte llegarás cansado.

Fb . J osé dv; S igüenza .
iMS. del E'corialj

LAS PASIFLOREAS Y LAS ASCLEPIADEAS.

BOTÁNICA.

Vamos á ocuparnos de dos géneros de plan­
tas cuyas flores embellecen muchos jardines: 
las pasiflóreas y las aselepiadeas.

Las pasiflóreas, de que se conocen mas de 
cincuenta especies, mudus de ellas cultivadas 
en nuestros paises como plantas de adorno y 
medicinales, son yerbas ó arbustos trepadores 
de hojas alternas,, estipuladas, y flores encar­
nadas, violetas, azules ó blancas. Habitan ge­
neralmente las regiones ecuatoriales é inme­
diatas á ios trópicos, y la mayor parle son 
célebres por la belleza de sus flores, conocién­
doselas vulgarinen'e con el nombre de pasio

narias. Los caracteres que distinguen á las 
pasiflóreas como familia, son un cáliz con cinco á diez sépalos, dispuestos en dos órdenes, sol­
dados entre s í, y los inleriores mas petaloi- 
ileos; apéndices membranosos ó filiformes, 
coloreados, dispuestos en la parte alta del tubo 
del cáliz; cinco pélalos ó ninguno; cinco ó mu­
chos estambres con filamentos soldados, y an­
tenas primero dirigidas líácia adentro, y des­
pués invertidas; ovario libre; estilo corlo ó 
nulo; tres estigmas gruesos y bilobulados; fru­
to unicular, de placenta central, carnoso é iq- 
debiscente ó deliiscente por tres valvas; semi­
llas numerosas provistas de un ardo comun­
mente velloso; embrión recto en el centro de 
U!i albumen carnoso y cotiledones planos Los 
principales géneros son passiflora, bacso7iia, 
modecca, carica, e tc ., dividiéndose cada uno 
en una porción de especies, como por ejemplo 
la passiflora pasionaria que se divide en pa­
sionaria propiamente dicha, pasionaria comes­
tible, pasionaria encarnada, de fruto grueso, 
adornada, cuadrangular, de hojas dentadas, de 
hojas de lira, etc.

Las aselepiadeas, que crecen sobre lodo en 
las regiones tropicales y suljtropicales, y habi­
tan también el nuevo coiilinenie á la parte de 
acá del ecuador y el antiguo entre el 59° para­
lelo boreal y el 58° paralelo austral, y ciertas 
fspecies cu particular el cabo de Buena Espe­
ranza; son arbustos y á veces yerbas de jugo 
leciioso, tallo trepador por la general, cilindri­
co como las ramas, con articulaciones nudosas 
ócarnosas, y hojas opuestas, pccioladas, sim­
ples, enteras, desprovistas de estípulas con 
sedas en su lugar muchas veces. Las flores son 
completas, dispuestas en umbelas, en haceci­
llos , en cimas ó en racimos, y rara v eso lita ­
rias. Los caracteres generales de la familia, son 
cáliz y corola de cinco lóbulos, los de la corola 
en estivacion imbricada rara vez valvaria; cin­
co estambres con filamentos ordinariamente 
soldados; dos folículos, semillas imbricadas 
pendientes, provistas de nii coma y de un al- 
búmen.

Las propii'dades de l;*s asrlepiadfas residen

Asclepiadca.

en un jugo lechoso acre que contiene princi­
pios vomitivos, y asi muchiis especies son su­
cedáneas de la ipecacuana ; algunas son pur­
gantes y anti-elmínlicas, y otras son coniadas 
entre los estimulantes. '

Los géneros que se refieren actualmente á 
esta familia, son periploca, secainone, oxipe- 
talum, sarcosteraa, cinanquio, vencelósigo,

oxistelma, 
y otros va­

tüluin y sflrcosiGnia y vuidiitjuiu , vt 
süleiiostemina, arauja, calotropis, 
gonfocarpo. asclepiade, gonolouio j
nos.

PENSAMIENTOS.

La lengua de las mujeres es su c.-;pada, que 
nunca dejan enmollecer.

Proverbio chino.

Nada hagas que tu enemigo no pueda s’iber.
Séneca.

La felicidad consiste principalmente en con­
formarse con la suerte; en querer ser lo que 
uno es.

Erasnw.

Lo bello a' stracto es la quimera de los artis­
tas perezosos, que olvidan lo bello visible.

Emerico David.
Cuando las cosas no quieren conformarse 

con nosotros, no otros debemos confonnarnes 
con ellas.

Fon'enel'c.

.Fíate siempre mas de los que le necesitan, 
que de aquellos á quienes has hecho favores.

Guichardin.

En preguntas graves no son buenas res­
puestas repentinas.

Navarrete.

Por lodo lo no firmado J. Gaspar, 
Editor rc-spoiisable, Ferniindo Gaspar.
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la Hiblíoteüx li,i'STR\iu y mandado libranzas ó sellos
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